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 El día 2 de junio, festividad del Cor-
pus Christi, la Iglesia, cada año, celebra 
“El día de la Caridad”.  
 Este año lo hace con el lema: “Allí 
donde nos necesitas abrimos camino 
a la esperanza”.  
 Este lema quiere poner en valor la 
cercanía de Cáritas a las personas más vulnerables, al tiempo 
que sitúa a Cáritas como un camino de esperanza para con-
seguir un futuro mejor de las personas a las que acompaña. 
 También, en este día, la Iglesia quiere agradecer la labor 
de más de 9.000 personas que dedican su tiempo, su dinero y 
su corazón a trabajar en el voluntariado de Cáritas. Al mismo 
tiempo, nos invita a nosotros a unir nuestros brazos a esta 
labor caritativa, cumpliendo con el mandamiento del amor y 
siguiendo el ejemplo de Jesús.  
 Es bueno y hermoso abrir caminos de esperanza a aque-
llas personas necesitadas que nos alargan su mano. 

01 Sábado: Confirmaciones. 
02 DOMINGO: CORPUS B 
 Día y colecta de la caridad. 
05 Miércoles: Fin de Catequesis en Huerta Otea.18,00 h. 
07 Viernes: Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. 
 Reunión voluntarios de Cáritas en la parroquia 12,00 h. 
08 Sábado: Inmaculado Corazón de María. 
 Primeras comuniones. 
09 DOMINGO 10 DEL TIEMPO ORDINARIO B 
11 Martes: Convivencia mayores en la Parroquia 17,00 h. 
15 Sábado: Primeras comuniones. 
16 DOMINGO 11 DEL TIEMPO ORDINARIO B 
19 Miércoles: Novena al Perpetuo Socorro. 
23 DOMINGO 12 DEL TIEMPO ORDINARIO B 
24 lunes: Natividad de San Juan Bautista. 
27 Jueves: Fiesta del Perpetuo Socorro. 
28 Viernes: Beato N. Charnetskyj. Redentorista. 
29 Sábado: Santos Pedro y Pablo. 
30 DOMINGO 13 DEL TIEMPO ORDINARIO B 
Beato Jenaro Mª Sarnelli. Redentorista. 

Juan Luis Valverde Jiménez. 
Samuel Sánchez Hernández. 
Sergio Hernández Sánchez. 
León Valdés Hernández. 
José Andrés Sánchez García. 
Álvaro Tinoco Suárez. 
Blanca Bernardo Hernández. 
Alicia Mayobre García. 
Rodrigo de Carlos Velasco. 
Elian Margarita Jiménez Jiménez. 
Alba Fraile Ávila. 
María Domínguez Martín. 

Lunes 3: Consejo de Pastoral Parroquial: 20,30 h.



 
 

  
 

 Corpus Christi es un día solem-
ne, sacramental, denso de motiva-
ción. Con el Jueves Santo evoca el 
significado de la Última Cena de 
Jesús con sus discípulos. Por eso 
es día Eucarístico y de Caridad: 
amor convertido en sensibilidad, 

atención, solidaridad, servicio, oblación… 
 En esta jornada los cristianos consideramos también, 
de modo especial, el compartir de bienes, porque la propie-
dad privada, entendida de manera radical y excluyente, no 
va con el estilo y el mensaje de Jesús. Nosotros oramos en 
plural: “Danos hoy nuestro pan de cada día…”. El pan, 
símbolo del alimento necesario, es un derecho de todos; 
por tanto, la existencia de personas con necesidades fun-
damentales sin cubrir cuestiona el uso que hacemos de los 
bienes materiales. 
 La mentalidad cristiana de compartir ha permanecido a 
lo largo de la historia porque es también una reivindicación 
humana. El amor a Dios se demuestra amando a los de-
más. Muchas necesidades humanas se pueden resolver, si 
practicamos la caridad evangélica y expandimos esta espi-
ritualidad con nuestro testimonio. Si todos ejercitamos el 
compartir, se evitaría que haya miserias. Es evidente que la 
generosidad hace milagros; ejerciéndola, descubrimos que 
los bienes se multiplican de manera sorprendente… 
 El ejemplo supremo en el que mirarnos será siempre 
Jesús, que lo dio todo, entregándose por completo. La Igle-
sia conserva su testamento repleto de mística testimonial. 
Jesús se vale de la sencillez simbólica del pan para expre-
sar su amor: se da, se parte, se reparte…; nos alimenta 
espiritualmente y nos recuerda que hay más necesidades 
que las físicas. Comer el pan sagrado de Jesús conlleva 
valorar la dignidad humana, potenciar la comunión, brindar 
misericordia… Por tanto, es una contradicción comulgar y 
ser envidioso, egoísta, orgulloso, avaricioso, violento… 
 La eucaristía es el sacramento central y culminante de 
la vida cristiana. Jesús señaló: “Haced esto en recuerdo 
mío”; es decir, propone que seamos generosos, entregados 
hasta la donación total… 

Octavio Hidalgo 

 

  
 Libro del Éxodo 24, 3-8 
 En aquellos días, Moisés bajó y con-
tó al pueblo todas las palabras del Señor 
y todos sus decretos; y el pueblo contes-
tó con voz unánime: “Cumpliremos todas 
las palabras que ha dicho el Señor”. 
Moisés escribió todas las palabras del 
Señor. Se levantó temprano y edificó un altar en la falda del 
monte, y doce estelas por las doce tribus de Israel. Y mandó 
a algunos jóvenes de los hijos de Israel ofrecer al Señor ho-
locaustos e inmolar novillos como sacrificios de comunión. 
Tomó Moisés la mitad de la sangre y la puso en vasijas, y la 
otra mitad la derramó sobre el altar. Después tomó el docu-
mento de la alianza y lo leyó en voz alta al pueblo, el cual 
respondió: “Haremos todo lo que ha dicho el Señor y le obe-
deceremos”. Entonces Moisés tomó la sangre y roció al pue-
blo, diciendo: “Esta es la sangre de la alianza que el Señor 
ha concertado con vosotros, de acuerdo con todas estas 
palabras”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 115, 12-13. 15-16. 17-18 
 

 R.- Alzaré la copa de la salvación,  
 invocando el nombre del Señor. 

 

 ¿Cómo pagaré al Señor  
todo el bien que me ha hecho?  
Alzaré la copa de la salvación,  
invocando el nombre del Señor. R.- 
 Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles.  
 Señor, yo soy tu siervo,  
hijo de tu esclava:  
rompiste mis cadenas. R.- 
 Te ofreceré  
un sacrificio de alabanza,  
invocando el nombre del Señor.  
 Cumpliré al Señor mis votos  
en presencia de todo el pueblo. R.- 

 

 Carta a los Hebreos 9, 11-15 
 Hermanos: Cristo ha venido como sumo sacerdote de los 
bienes definitivos. Su “tienda” es más grande y más perfecta: 
no hecha por manos de hombre, es decir, no de este mundo 
creado.  

 No lleva sangre de machos cabríos, ni de becerros, sino la 
suya propia; y así ha entrado en el santuario una vez para 
siempre, consiguiendo la liberación eterna.  
 Si la sangre de machos cabríos y de toros y la ceniza de 
una becerra santifican con su aspersión a los profanos, devol-
viéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo,  
que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como 
sacrifico sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia  de las 
obras muertas, para que demos culto al Dios vivo! Por esa 
razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido 
una muerte que ha redimido de los pecados cometidos durante 
la primera alianza; y así los llamados pueden recibir la prome-
sa de la herencia eterna. Palabra de Dios. 
  

  Aleluya, aleluya, aleluya 
 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo,  
 dice el Señor. 
 El que coma de este pan vivirá para siempre. 
 

  Evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26 
 El primer día de los 
Ácimos, cuando se sacrifi-
caba el cordero pascual, le 
dijeron a Jesús sus discípu-
los: “¿Dónde quieres que 
vayamos a prepararte la 
cena de Pascua?”. Él envió 
a dos discípulos diciéndoles: “Id a la ciudad, os saldrá al paso 
un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo, y en la 
casa adonde entre, decidle al dueño: ‘El Maestro pregunta: 
¿Cuál es la habitación donde voy a comer la Pascua con mis 
discípulos?’. Os enseñará una habitación grande en el piso de 
arriba, acondicionada y dispuesta. Preparádnosla allí”.  
 Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encon-
traron lo que les había dicho y prepararon la Pascua. Mientras 
comían, tomó pan y, pronunciando la bendición, lo partió y se 
lo dio diciendo: “Tomad, esto es mi cuerpo”. Después tomó el 
cáliz, pronunció la acción de gracias, se lo dio y todos bebie-
ron. Y les dijo: “Esta es mi sangre de la alianza, que es derra-
mada por muchos. En verdad os digo que no volveré a beber 
del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el 
reino de Dios.  Después de cantar el himno, salieron para el 
monte de los Olivos. Palabra del Señor. 


